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—Parece ser que actualmente es un centro de adelgazamiento.

La subinspectora McAdam conduce a máxima velocidad por un sinuoso camino de curvas cerradas y bordeadas de setos.

—Creo que prefieren usar el término «retiro de bienestar» —señalas.

McAdam se ríe por lo bajo.

—Me da que la víctima no estaría de acuerdo ni con una cosa ni con la otra.

—Intente guardarse esas ideas para usted una vez que estemos allí, subinspectora.

Usas un tono ligeramente amonestador, aunque por dentro admites estar pensando algo similar; eso, cuando consigues pensar durante más de cinco segundos sin temer por tu vida, claro, con McAdam conduciendo como si estuviese en un rally. Al salir de una curva, la subinspectora acelera sobre un montículo y te deja el estómago del revés.

Es el primer caso en el que colaboráis, después de que la destinaran a tu comisaría la semana pasada tras labrarse un nombre como subinspectora en Northumbria. Cuando le preguntaste por qué había desarrollado toda su carrera en la policía inglesa y no en la de su Escocia natal, se encogió de hombros y te dijo: «Más movimiento». McAdam es baja y enjuta, tiene treinta y tantos años, el pelo oscuro y una tez que sugiere que pasa mucho tiempo al aire libre (probablemente, reproduciendo persecuciones en coche de pelis de Hollywood).

Tras una última curva que desafía a la muerte, llegáis a las puertas del Elíseo: no la recompensa celestial, sino el retiro en cuestión, que ofrece sus servicios en los terrenos y el edificio de la mansión Finchcote, antigua casa señorial. La parcela está rodeada por unos muros altos de piedra, solo interrumpidos por una amplia cancela en la que un letrero engalanado con el nombre de la empresa te invita a redescubrir tu lugar en la naturaleza y revitalizar tu alma con un derroche de colores pastel y rosas dibujadas.

Un coche patrulla y dos agentes de uniforme custodian el acceso. Al reconocerte, te saludan dándote paso con un gesto de la cabeza. Como respuesta, McAdam pisa a fondo y acelera por un puente achaparrado de muros bajos para cruzar un río estrecho que atraviesa los terrenos, antes de continuar por la avenida larga y arbolada que conduce hasta la casa.

La mansión Finchcote es alta e imponente: cuatro plantas de la piedra pálida característica de la región dispuestas en estilo neogótico, con ventanas en arco, balaustradas barrocas y gárgolas de mirada maliciosa en todas las esquinas y juntas. Un entorno nada usual para un retiro de bienestar.

Al acercaros a la fuente y al círculo pavimentado en el que hay aparcados más coches de policía, te preguntas dónde estará ahora la familia que residía en esa casa originalmente; no debió ser nada fácil renunciar a un hogar familiar tan espléndido, fuera por el precio que fuese.

Junto a los coches patrulla hay un furgón forense en el que McAdam y tú os ponéis unos trajes de protección, unos patucos y unos guantes. Le haces un gesto de reconocimiento con la cabeza a un policía uniformado que se te acerca, alto y de hombros anchos: es el agente Zwale, un joven oficial con el que ya has trabajado otras veces.

Se lo presentas a tu nueva compañera, la subinspectora McAdam.

—El agente Zwale tiene la ambición de convertirse en inspector de policía —le comentas a la subinspectora.

McAdam mira al joven oficial de arriba abajo, evaluándolo.

—Ah, ¿sí? Pues mira y aprende. Al final todo se reduce a tomar la iniciativa.

—Sí, señora —dice Zwale—. No pienso defraudarla.

El traje de protección no transpira bien (la clave está en que sea impermeable, claro), así que, sudando ya bajo el calor, no ves la hora de ponerte en marcha.

—Guíenos, agente. ¿Ha llegado Wash?

Zwale asiente y os lleva por las escaleras que suben a la entrada principal.

—Sí. Ya han colocado la tienda blanca.

Por dentro la casa tiene un aspecto muy distinto al de su exterior clásico. Aquí convive lo viejo con lo nuevo, lo que se demuestra en una moderna sala de recepción a base de madera de pino y placas de mármol ante una escalinata tradicional, alfombrada, de roble y latón. El vestíbulo tiene los techos altos y está revestido en madera, con una magnífica lámpara de araña en un lugar de honor y un agradable aroma a jardín gracias a una variedad de plantas en macetas, grandes y pequeñas, que decoran todas las paredes. Como contraste, en el mostrador de recepción hay dos monitores de ordenador grandes, manejados por una joven rubia y guapa. A tu alrededor, unas cuantas pantallas instaladas en las paredes anuncian los cursos organizados en el retiro con unos vídeos muy luminosos; en una de ellas se muestra el horario con las actividades del día: yoga, natación, incluso arreglos florales y cuidado de plantas.

—A lo mejor me llevo un folleto —dice McAdam.

—¿Es que le van estos sitios, subinspectora?

McAdam resopla.

—Ni por asomo. Pero se acerca el cumpleaños de mi mujer y a ella le encantaría.

—El director les está esperando en su despacho a que vayan —dice el agente Zwale.

—Seguro que puede esperar un poco más —respondes—. Primero vamos a ver el cuerpo y la escena del crimen.

Hay decenas de personas deambulando por el vestíbulo; algunas son del personal, con unos polos reconocibles estampados con una rosa (el logo de la empresa), pero en su mayoría son huéspedes que tratan de averiguar qué ha ocurrido. Se apartan para dejaros pasar, susurrando entre ellos y fijándose en vuestros trajes de protección. Saben que la cosa debe ser seria.

Zwale os lleva hacia una puerta que hay al fondo del vestíbulo, custodiada por agentes de uniforme. Sin embargo, antes de llegar a ella, una mujer rubia de mediana edad, vestida con una equipación blanca de tenis y con una raqueta en la mano, sale muy dispuesta de entre la multitud y os bloquea el paso.

—Ya era hora, vamos. Será usted algún mando, supongo —te dice con gesto serio.

—El alto mando de la investigación, de hecho —matiza McAdam.

—Sí, bueno. Esto es terrible y tal, pero haga el favor de comunicarle a su gente que tengo un compromiso para almorzar.

Le prestas toda tu atención.

—¿Y usted es la señora…?

—Nesbitt, quién voy a ser —dice con los aires confusos de quien espera que se le reconozca—. La mansión Finchcote pertenece a mi distrito.

—Carla Nesbitt, diputada del Parlamento —te explica McAdam en un intento por ayudar.

Por desgracia, eso solo provoca que la mujer abra aún más los ojos.

—¿En serio? No se puede esperar gran cosa de esta investigación si ni siquiera es usted capaz de reconocer a la diputada de su distrito —dice, y suelta un resuello. Antes de que puedas explicarle que vives en otra ciudad, añade—: Sus agentes están decididos a impedir que nos vayamos de aquí y eso no pienso consentirlo.

—Señora Nesbitt, lo siento mucho, pero tendrá que «consentirlo», como usted dice. Ha muerto un hombre y mi trabajo es llevar a cabo una investigación minuciosa y descubrir lo que ha ocurrido. Piense que podría haber sido uno de sus votantes.

La mujer asimila ese dato.

—Sí, bueno, vale. Pero ya no puede votar, ¿no?

—Su familia y sus amistades sí que pueden —interviene brillante McAdam—. Por no mencionar a todo el mundo que oiga hablar de este caso en las noticias. Imagine que la gente se enterase de que su representante en el Parlamento le dio más importancia a su almuerzo que a la muerte de un inocente.

Carla mira a la subinspectora con el ceño fruncido.

—¡Inocente! Eso habrá que verlo. Seguramente Harry decidió que estaba harto y punto. Dense prisa y acaben con todo esto para que el resto podamos seguir con nuestra vida, ¿me hacen el favor?

Y con esas, se gira sobre sus zapatos de suela de goma y se va.

—Seguro que también él tenía muy buen concepto de usted —murmura McAdam, mientras observas a la diputada pasar al ala este de la casa.

El agente Zwale reanuda la marcha y os lleva por la puerta custodiada hacia una zona exclusiva para el personal. Desde ahí, una amplia entrada trasera conduce a unos escalones que bajan a un patio, semicerrado por las alas este y oeste de la casa que sobresalen en ángulos rectos del edificio principal. Ves un cuadrado de hierba muy bien cortada dividido en cuartos por unos caminos de gravilla que recorren el centro y los bordes. Más allá, los terrenos se hacen más silvestres, más naturales, con dos túneles grandes de cultivo visibles a poca distancia.

De todos modos, en este momento los jardines no son tu destino. Según llegas al patio, a tu derecha y cerca del muro del ala oeste, hay más policía uniformada. Custodian un cordón que rodea la reconocible tienda de campaña forense, de lona blanca, levantada sobre el camino de gravilla situado junto al edificio.

No llueve desde hace semanas, por lo que la tierra está resequísima. Es una suerte para una investigación que se desarrolla al aire libre, aunque signifique tener que estar bajo el sol del verano tardío. Dado que estáis ya en la primera semana de septiembre, confías en que el calor intenso acabe pronto.

Caminas sobre la hierba y te agachas bajo el cordón para acceder a la tienda. Dentro, ves a un fotógrafo de la policía, un cadáver y a una patóloga forense de pie sobre el cuerpo.

—La víctima es Harry Kennedy —dice McAdam, leyendo su cuaderno—. Cincuenta años, promotor inmobiliario en la zona. Un pez más o menos gordo. Reservó una semana de tratamiento. Se alojaba aquí solo.

—Y se irá de aquí más o menos igual —añade la forense, incorporándose y estirando la espalda.

La doctora Wash tiene un acento inmaculado y cristalino; hay quien dice que aparenta ser tan vieja como suena, o a la inversa. No obstante, todo eso va acompañado por décadas de experiencia y una precisión inquebrantable. Ya has trabajado muchas veces con ella y confías incondicionalmente en sus hallazgos.

Las presentas:

—Doctora Wash, esta es la subinspectora McAdam, recién trasladada de Northumbria.

Las dos intercambian asentimientos de saludo y luego la forense se retira para dejarte ver mejor el cuerpo. Casi deseas que no lo hubiese hecho.

—La víctima cayó desde la última planta, quince metros —dice la doctora Wash—. Ahora mismo, la tierra está tan dura y seca que resulta implacable, de ahí el destrozo.

El difunto Harry Kennedy está tumbado de espaldas, con los ojos vidriosos abiertos de par en par, fijos en nada. Probablemente fuese bastante atractivo, pero tiene la cara y la cabeza muy dañadas y el pelo, corto, se le ha manchado de sangre y tierra. Lo rodea un charco carmesí que se filtra en la tierra y empapa un albornoz hasta entonces blanco. Bajo ese albornoz solo lleva unos bóxers.

No obstante, lo que más destaca es algo que no habías visto nunca antes: Kennedy tiene una horca de jardinería hundida en el pecho.

McAdam silba.

—Pues hasta aquí llegó la teoría del suicidio de Carla Nesbitt.

—Sí, es altamente improbable, y por dos motivos. Puf. —La doctora Wash se agacha sobre el cuerpo, gimiendo cuando las rodillas le crujen como protesta—. Primero, por lo obvio: la horca entró directa al corazón y seguramente estuviese muerto antes de dar contra el suelo.

—¿Y cuál es el motivo menos obvio? —preguntas.

La doctora Wash abre suavemente la boca de Kennedy y queda a la vista una rosa en su interior.

—Magnífico —dice McAdam, y suspira—. Nos enfrentamos a un loquito.

La forense le lanza una mirada de reprobación y te ahorra a ti la molestia.

—¿Cree que la colocaron ahí de forma deliberada, doctora? —preguntas.

—Diría que sí, aunque quién lo hizo es un misterio. Arriba, en el balcón, hay una planta que coincide con la flor.

—¿Le han encontrado algo en los bolsillos?

La patóloga forense va a por dos bolsas transparentes de pruebas que hay cerca, en una mesa plegable. En una hay un reloj metálico impersonal y en el interior de la otra se ve una tarjeta de plástico con la imagen de marca del Elíseo.

—Doy por hecho que es la tarjeta que abre la habitación de la víctima, aunque todavía no lo hemos comprobado. El reloj parece de lo más normal.

—¿Nada más? ¿Ni la cartera?

—Que llevara encima, nada más. El móvil lo encontraron en el suelo, con la pantalla rota y tan dañado que no enciende. Se lo he enviado al equipo forense digital.

Asimilas toda la información, confiando en la minuciosidad de la doctora.

—¿Desde dónde cayó exactamente?

La doctora Wash sale de la tienda blanca y señala hacia arriba, a un balcón de la cuarta planta con unos balaústres de piedra. Todas las habitaciones de esa última planta tienen la misma balaustrada, y al fijarte ahora te das cuenta de que esos muros que dan a la parte trasera están mucho más gastados que la fachada. Las piedras tienen las esquinas descascarilladas, las gárgolas muestran grietas en la cara y el cuerpo y en varios balcones hay balaústres rotos o desaparecidos. Sin duda, la mansión Finchcote ha vivido épocas mejores.

—El equipo forense ya ha estado en la habitación que da a ese balcón, así que pueden entrar a mirar por su cuenta —continúa la doctora—. Y no deja de ser curioso que, supuestamente, esa habitación sea solo para el personal y estuviera cerrada con llave. Espero que no le den miedo las alturas —te dice.

—Me las apañaré. ¿Hora de la muerte?

—Antes de las once menos cuarto de esta mañana. Fue entonces cuando el director lo encontró y llamó al 999. Más allá de eso, es complicado decir nada de momento. Aunque es bastante reciente.

—Entonces solo queda una pregunta por hacer: ¿cómo de segura está de que no fue un accidente?

La doctora Wash se asoma sobre las gafas para mirarte.

—Una horca de jardinería no es un estilete. Hincarle eso a una persona implica un acto contundente y deliberado. No tengo ninguna duda sobre mi evaluación.

Con los brazos en jarras, la subinspectora McAdam supervisa la espeluznante escena y niega con la cabeza.

—Sí que buscamos a un loquito, sí. En algunos países, mandarían al culpable a la silla eléctrica.

—Por suerte aquí ya no, subinspectora —respondes—. También dejamos de ahorcar a la gente mucho antes de que usted y yo naciéramos.

—Pero no antes de que naciera yo —dice la doctora Wash, tachando elementos de una lista sujeta a una tablilla—. Incluso siendo una niña me alegré de que desapareciese. No estará usted defendiendo su regreso, ¿no, subinspectora?

McAdam se encoge de hombros.

—Hay gente que no tiene remedio.

—Y hay gente que nunca dejará de comer carne. ¿Los colgamos a esos también?

—Menuda chorrada, eso no es un crimen.

—No, es solo «el orden natural», ¿verdad? Pero es que muchos asesinos piensan igual de sus víctimas. Haría bien en recordarlo.

Aún no conoces lo bastante a McAdam para distinguir si su expresión de ojos abiertos significa que se ha quedado sin palabras o que está a punto de soltar una serie de vituperios, así que das el tema por concluido y la acompañas fuera de allí.

—Gracias, doctora. Llámenos cuando esté todo listo en el depósito.

Sales de la tienda y te fijas en un indicador de pruebas que hay cerca, sobre la hierba, y que señala el punto en el que han encontrado el móvil de Harry Kennedy. El agente Zwale se ofrece a llevaros dentro, al balcón desde el que cayó la víctima.

—Los puñeteros forenses están todos mal de la cabeza —murmura McAdam mientras retrocedéis hacia la casa, todavía con el traje de protección puesto—. Conque una animalista, ¿eh?

—Podría decirse que sí —respondes. Te hace gracia su consternación—. La doctora Wash tiene una granja llena de ganado.

—Ah. Hipócrita, entonces.

—Todo lo contrario. No los cría para comérselos. Es solo para que le hagan compañía.

McAdam te mira incrédula y luego suspira.

—Lo que yo decía: fatal de la cabeza.

El agente Zwale ya ha vuelto a entrar en la casa. Te detienes justo antes de cruzar las puertas para que el policía no pueda escuchar lo que vas a decirle a McAdam.

—Subinspectora, insultar a la forense en su primera escena de un crimen aquí no es el tipo de comportamiento que me esperaba. Me habían asegurado que era usted una investigadora muy trabajadora e inteligente, así que hágame el favor y esté a la altura de esa reputación. ¿Entendido?

McAdam se muestra desconcertada; claramente, no considera que se haya excedido. De todos modos, al momento cede.

—Entendido. Hay que comportarse.

Asientes y avanzas tras el agente Zwale. Os lleva de vuelta al vestíbulo, subís la escalinata alfombrada y pasáis por un pasillo lleno de habitaciones destinadas a masajes, yoga y otros tratamientos de bienestar. Giráis en una esquina para acceder al ala oeste y luego subís dos tramos más de escaleras, pasando por varias salas de tratamiento. Por fin llegáis a la última planta, donde las puertas de las habitaciones están numeradas como en un hotel.

—Qué estaría haciendo la víctima en una zona exclusiva para el personal —se plantea la subinspectora McAdam.

—Quizá el director sepa responder a eso —contestas—. Hablaremos con él después de echarle un vistazo a la escena.

Zwale se detiene junto a un oficial uniformado que custodia la puerta de la habitación 312, señalada con el letrero solo personal autorizado. En el pasillo, más allá, ves lo que supones que es el dormitorio de la víctima, vigilado por otro agente. Mientras miras, un hombre tatuado de aspecto atlético y con ropa de deporte se acerca al agente e intercambia unas palabras con él. La conversación ocurre demasiado lejos y no la oyes, pero está claro que el hombre pretende entrar en la habitación. El oficial, no obstante, lo larga de allí y anotas mentalmente que más tarde deberías buscar al hombre tatuado.

—¿Quieren entrar? —dice Zwale, llamando de nuevo tu atención sobre la habitación del personal.

—Sí, claro. Avance, agente.

—He pensado que les interesaría saber que esta puerta estaba cerrada con llave cuando llegamos y que esa llave no estaba en recepción, se había perdido. Tuvimos que esperar a que viniese el director para abrirla.

—¿Es la única otra persona que tiene llave de aquí?

Zwale parece avergonzado.

—Em, no… no se me ocurrió preguntar.

—Pues hágalo ahora, y rapidito —le gruñe McAdam.

El agente se aleja acelerado.

—Con tranquilidad, subinspectora —murmuras y le lanzas una mirada mientras agarras el picaporte, que gira suavemente, y la puerta se abre.

—Tienen que aprender —responde la subinspectora—. A mí no me vino nada mal recibir unas cuantas palabras bien escogidas de mis superiores de mayor edad.

McAdam y tú entráis y os encontráis en un almacén con olor a humedad y a moho que obviamente nadie ha usado desde hace un tiempo. En un rincón hay una aspiradora vieja, junto a una fregona y un cubo de aspecto triste. En las estanterías metálicas que se apoyan en las paredes ves botes oxidados de desinfectante y abrillantador en espray, además de aperos de jardinería como palas, mazos y azadas. El otro rincón lo ocupa una carretilla vieja, cubierta por telarañas y llena de lo que parecen ser botas de goma en desuso. Varios trozos de manguera reposan sobre unos trapos para el polvo mal doblados y unas sábanas; en algunos de esos tejidos hay salpicaduras de sangre. Un rastro de gotas de color carmesí oscuro conduce hasta unos ventanales abiertos que dan acceso al balcón.

—¿Qué demonios estaba haciendo aquí Harry Kennedy? —murmura McAdam.

—Fuera lo que fuese, y salvo que se clavara él mismo la horca en el pecho, había alguien más con él. Presuntamente, la misma persona que cerró la puerta con llave al salir.

Atraviesas la habitación evitando pisar las manchas de sangre; aunque el equipo forense ya haya recogido las pruebas iniciales, prefieres conservar la escena en el mejor estado posible. Pasas junto a un lavabo grande de cerámica que tiene manchas de sangre acuosa y detectas un leve aroma a fresa. Nada nada usual.

Parece incoherente que un almacén así se abra a un balcón de piedra con balaústres acanalados, pero quizá en otros tiempos este sitio fuese un dormitorio como los demás de esta planta y luego lo reacondicionasen como cuarto de servicio.

—Vaya, qué interesante. Mire aquí, subinspectora.

Los ventanales son de estilo tradicional, de madera y con múltiples paneles de cristal. Sin embargo, hay manchas de sangre en la madera y dos de los paneles están hechos añicos. Fuera, el suelo está rociado por trozos de cristales con sangre.

—Rotos desde dentro —dice McAdam—. Indica una lucha en el interior de la habitación.

Sales al balcón, sigues el rastro hasta la baranda y ves una mancha roja en el suelo, justo delante de los balaústres. La albardilla, que no mide más de un metro de alto, está marcada por la huella carmesí de una mano. Sería fácil caerse por ahí o perder el equilibrio tras un empujón.

—Cayó bocarriba —señalas—. Eso sugiere que estaba aquí de pie en el balcón, mirando hacia dentro, y que lo empujaron… o que quien sea le clavó la horca dentro, lo sacó aquí y lo tiró por el borde.

—Para eso hace falta cierta fuerza —dice McAdam mientras sale al balcón detrás de ti—. Habrá que buscar a alguien grande.

—Si es que fue eso lo que ocurrió, claro. De momento, deberíamos mantener la mente abierta.

—Mire aquí, la doctora tenía razón: las mismas flores.

McAdam señala dos macetas grandes de barro apoyadas contra el muro de la casa, una a cada lado de los ventanales. En una de ellas hay una planta que no reconoces; en la otra crece un rosal con unas flores rojas muy características.

—El letrero del Elíseo por el que pasamos tenía unas rosas en el logo —dices, acordándote de la cancela—. Quien lo mató pudo elegir entre una amplia variedad de flores, pero se decantó por esta. Apostaría a que no es casualidad.

—Ya, aunque hay que mantener la mente abierta —dice McAdam con descaro.

En el balcón no parece que falte nada más. No hay rayones ni trozos de tela rota. Nadie sabría que aquí ha muerto un hombre si no fuera por la sangre y los cristales rotos.

Y por el cuerpo, que está tirado quince metros más abajo, claro.

Miras desde ahí el resto del ala, los demás balcones de las habitaciones de esa planta. El hueco entre balcón y balcón es demasiado grande para saltar y, más allá de las esquinas astilladas, la piedra está demasiado gastada para trepar por ella. Quien cometiese el asesinato tuvo que salir por la puerta y cerrarla tras de sí.

Al fijarte en el patio, vuelves a ver el indicador de pruebas correspondiente al móvil de Kennedy, pero ahora su ubicación te resulta extraña.

—Subinspectora —dices señalando el indicador—. ¿A qué distancia del cuerpo diría que han encontrado el móvil?

McAdam se asoma por el balcón.

—Parece que a unos tres metros, chispa más o menos.

—Demasiado lejos para un simple rebote tras la caída, sobre todo en la hierba. ¿Cómo llegaría ahí?

—¿Lo tiraría la misma persona que lo mató?

—Pero ¿por qué no lanzarlo junto al cuerpo? ¿O sencillamente llevárselo?

La subinspectora no tiene respuesta, ni tú tampoco.

Entonces recuerdas lo que ha dicho la doctora Wash sobre el teléfono, que estaba muy dañado, y te agachas para repasar con la mirada el suelo de piedra del balcón. McAdam te observa con gesto divertido, pero al instante encuentras lo que estabas buscando.

—Esto no es cristal de los ventanales —dices, y en la mano envuelta en el guante tienes una esquirla diminuta de metal plateado y plástico negro—. Parece más bien un fragmento de un móvil roto. La doctora Wash ha dicho que el teléfono de Kennedy estaba tan dañado que no encendía, pero caer sobre la hierba no le habría provocado eso.

McAdam te ofrece una bolsa de plástico para pruebas en la que guardas la esquirla.

—¿Cree usted que se rompió aquí? ¿Se le cayó al suelo, lo recogió… y entonces tropezó?

—O quien lo mató tiró el móvil después del cuerpo.

McAdam resopla y mira el indicador de pruebas.

—De ser así, se le fue un pelín el lanzamiento.

Al otro lado del patio, el ala este es una copia exacta de esta salvo por la planta baja. Por las ventanas ves una piscina que ocupa casi todo el largo del ala.

—¿Qué opina sobre las vistas desde allí? —preguntas en voz alta—. ¿Alguien que estuviese en la piscina podría haber visto lo que ocurrió?

McAdam mira detenidamente al otro lado del patio.

—Es probable, si estaba lo bastante cerca de las ventanas. Merece la pena preguntar.

—Vamos primero a hablar con el director. A lo mejor vio u oyó algo cuando el señor Kennedy se cayó.

Vuelves sobre tus pasos a la zona principal de la casa, donde te quitas el traje de protección y lo tiras. Al regresar al vestíbulo, descubres que en su mayor parte la multitud que miraba embobada se ha dispersado. La recepcionista del mostrador en la que te fijaste antes está dando vueltas por la zona con una regadera, echándoles agua a las numerosas plantas. El agente Zwale la acompaña y ambos mantienen una conversación informal; parece que se llevan bien e intercambian sonrisas conforme charlan.


	Para unirte a Zwale y hacerle unas preguntas a la recepcionista, ve a 23

	Para continuar al despacho del director y pedirle más tarde un informe al agente, primero anota P4 en el cuaderno y luego ve a 135
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Luchando contra el viento para que no te arrebate el paraguas, te quitas la chaqueta y le pasas ambas cosas a la subinspectora McAdam.

—¿Qué está haciendo, por el amor de Dios? —le grita la subinspectora—. ¡No puede meterse ahí a por él!

—Si no lo hago, va a ahogarse —protestas—. No cargaré con eso en mi conciencia.

—Admiro su valentía, pero, con el debido respeto, si se tira ahí no le quedará ninguna conciencia que perturbar. ¡Para eso están los agentes jóvenes y fornidos!

Zwale asiente.

—La subinspectora tiene razón. Déjemelo a mí.

No hay tiempo para discutir. Tank continúa batallando contra la corriente y se le están agotando ya las fuerzas para mantener la cabeza fuera del agua. Das un paso atrás y le dejas sitio a Zwale, mientras McAdam te ayuda a ponerte de nuevo la chaqueta, ahora empapada.


	Anota P10 en el cuaderno y ve a 42
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—También he recibido de la compañía telefónica el registro de llamadas de Kennedy —dice McAdam—. La única actividad que tuvo esta mañana fue una llamada de un número local.

—Será la que recibió después de abandonar la sesión de masaje con Alina Martinescu. ¿Cómo de próxima está a la hora de la muerte?

—Bastante. Empezó a las diez y veinte y duró tres minutos. Eso son unos veinticinco minutos antes de que encontraran el cuerpo, lo que nos da el tiempo suficiente para el asesinato.

No obstante, al pensar de nuevo en lo que dijo la masajista, te das cuenta de que os da más que eso.

—También son diez minutos antes de la hora a la que, según Alina, Kennedy se marchó de la sesión, aunque ella nos aseguró que su cliente no recibió ninguna llamada mientras estaba allí.

McAdam comprueba sus notas.

—Cierto. Así que o se equivocó de hora…

—O nos mintió. Pero ¿por qué mentirnos? Averigüe a quién pertenece ese número local. ¿Podría ser un proveedor del sector de la construcción?

—Un momento, voy a mirar ahora mismo.

Mientras McAdam entra en la base de datos de la policía, te preguntas qué significará todo esto. Alina pudo equivocarse o mentiros, y Kennedy recibió una llamada minutos antes de que alguien le clavase una horca con intención de matarlo. ¿Están esos hechos conectados? ¿O son pura coincidencia? Los empresarios reciben llamadas constantemente.

McAdam se ríe entre dientes e interrumpe tu hilo de pensamiento.

—Nada de proveedor, a no ser que tenga el negocio en un dúplex. Es un número particular, registrado a nombre de un tal Robert Graham. En realidad, no queda lejos de aquí… ¡ojo! El señor Graham vive en la urbanización Burrowlands.

—¿La que hay al lado de donde quería construir Kennedy? Eso no puede ser casualidad. A lo mejor deberíamos hacerle una visita a ese señor Graham.


	Anota A8 en el cuaderno

	Si ya tienes C7 anotado, ve a 64

	Si no, ve a 30
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—Me estaba preguntando si podría arrojar usted algo de luz sobre un curioso misterio —empiezas, mientras observas atentamente su reacción; lo mejor que puedes, claro, entre todas esas flores que os separan—. ¿Por qué cree que la empresa de Harry Kennedy pagaría siete mil libras en servicios de consultoría a una compañía con la que nunca antes había hecho negocios?

Carla se pone tensa, cosa que, con casi total seguridad, no formará parte de la rutina del yoga.

—Lo siento, pero no puedo aportar nada en absoluto sobre eso —dice, y respira hondo.

—¿Seguro que no? Una pena, porque hemos descubierto que el señor Kennedy tenía por costumbre mandar mensajes cifrados, probablemente por mayor seguridad. —De repente, la sonrisa de la diputada se borra y tú continúas—: Hemos descifrado uno de esos mensajes, uno que le envió a usted tres días antes de que lo asesinaran. En él, Harry le recordaba que le había pagado hacía poco la suma de siete mil libras y la advertía que no se «rajase». ¿Puede explicar qué quería decir con eso?

Carla permanece sentada en posición de loto, pero, a juzgar por su expresión, ya no se encuentra en su corola astral.

—Yo desde luego no lo sé —dice con frialdad—. Recibo cientos de mensajes al día y mi empresa trabaja con gente de todo el país. Nadie puede esperar que lleve el seguimiento de hasta la más mínima transacción.


	En el cuaderno, tacha P3 y anota en su lugar C1. Luego ve a 95



5

McAdam y tú os trasladáis a la sala de espera situada junto al vestíbulo para atender la llamada sin que nadie os oiga.

—Doctora —respondes, y pones el manos libres mientras la subinspectora cierra la puerta—. Qué buen día se ha quedado. ¿Cómo anda la cosa por el depósito?

—Cayendo chuzos de punta —confirma—. Según las previsiones, en las próximas horas va a llover lo equivalente a un mes o así. Tenga cuidado con las inundaciones si anda de acá para allá.

—En realidad, nos hemos quedado en la mansión sin poder salir, con un trozo de techo caído y todo. Es una larga historia. ¿Qué tiene usted que contarnos?

Oyes que la doctora Wash teclea algo en el ordenador.

—He llamado porque han llegado algunos resultados del lavabo del almacén. ¿Se acuerda de que encontramos lo que parecían ser rastros de sangre que alguien había limpiado?

—Sí, lo recuerdo.

—A pesar de que esa habitación tenía pinta de estar en desuso y olvidada, diría que el lavabo es cosa distinta. Entre los residuos había múltiples perfiles de ADN. Uno coincide con nuestra víctima, Harry Kennedy. Además, sus huellas estaban por otras partes de la habitación, tal y como me esperaba. Y creemos que algunas de las otras huellas que tomamos pertenecen a varias personas diferentes, pero sin nada con lo que compararlas es imposible determinar de quiénes son.

—¿Y los demás perfiles de ADN?

La forense duda.

—Ahí es donde el asunto se pone interesante. Un perfil coincide con Carla Nesbitt, hecho que me impactó, he de reconocerlo. No imaginaba que la diputada tuviese algo que ver con la muerte del señor Kennedy, aunque supongo que en este trabajo hay que intentar no sorprenderse con nada.

—¿Por qué dice eso? ¿Conoce a la señora Nesbitt?

—No demasiado, pero hemos coincidido varias veces en los guateques que montan los peces gordos de la zona. Que si un encuentro con diputados, que si una cena con el alcalde… ese tipo de cosas.

No es que te hagas mucha idea, porque la gente no suele invitar a policías como tú a reuniones así por miedo a bajar el nivel. Si embargo, no te asombra en absoluto que la doctora Wash sí las frecuente, dados su estatus y su educación, ambos exquisitos. En otra vida podría haber sido diputada perfectamente.

McAdam se acerca al teléfono y pregunta:

—Doctora Wash, ¿cómo han podido identificar el ADN de Carla?

—Está en nuestros sistemas por una condena por hurto de hace muchos años. Eso tampoco lo sabía, aunque todos tenemos un pasado, supongo.

McAdam sonríe triunfante.

—Malas noticias para Carla, pero buenas para la investigación —dices—. Ahora sabemos que estuvo en la escena del crimen, aunque no podamos decir cuándo con exactitud. Doctora, antes ha dicho que eran múltiples perfiles…

—Sí, hay al menos otro más, pero, sintiéndolo mucho, seguimos sin poder identificarlo. De nuevo, necesitaría muestras con las que contrastarlo, y con tanta gente en aquel lugar entiendo que eso llevará un tiempo.

—¿Qué ocurrió en ese bendito almacén, Dios mío? —se pregunta en alto McAdam.

A decir verdad, estabas pensando lo mismo.


	Anota C16 en el cuaderno

	Si ya tienes S5 anotado, ve a 54

	Si no, ve a 100



6

—Para mí está bastante claro que Stephen Cheong no encontró el cuerpo de Harry Kennedy por accidente —dices—. Él mató a Harry y luego fingió que había sido pura casualidad.

Todas las miradas se dirigen al director.

Stephen farfulla a modo de protesta:

—Pero ¡yo no lo hice! ¿Por qué iba a matar a Harry?

Eso, ¿por qué? ¿Tienes las pruebas necesarias para hacer una acusación que llegue a buen puerto?



Revisa las pistas en el cuaderno por el siguiente orden:


	Si tienes S1, S4 o S7 anotados, ve a 36

	Si tienes S2 anotado, ve a 132

	Si tienes S6 anotado, ve a 99

	Si tienes S5 anotado, ve a 190

	Si no, ve a 163
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Dejas la cartera en la mesa junto al portátil en el mismo momento en el que entra el equipo forense. Les pides que guarden el ordenador en una bolsa y se lo lleven a los de digital. Ojalá logren hackear la contraseña de Kennedy para así poder ver en qué andaba trabajando.

McAdam llega cuando están depositando el portátil en un carrito.

—Stephen Cheong dijo que el señor Kennedy tenía alma de marrullero —le recuerdas a la subinspectora—. ¿Cree usted que la víctima siguió trabajando en su negocio desde aquí, mientras en teoría estaba de retiro de relax?

—Supongo que los liantes nunca descansan.

—¿Qué ha descubierto sobre su horario?

McAdam niega con la cabeza.

—No mucho, me temo. Kennedy contrató el paquete Loto: un servicio VIP que cuesta nueve mil a la semana, aunque no se lo crea; se paga todo por adelantado, además. Aunque por algún motivo no lo aprovechó demasiado. Las sesiones que tuvo fueron en su mayoría de masajes, incluida esa con Alina de la que se marchó antes de tiempo. Esta mañana no tenía más citas y para después no había reservado nada.

—¿Nada en absoluto? ¿Cuánto tiempo le quedaba aquí?

—Dos días más. Pero, según la recepcionista, Kennedy pasó todo el tiempo igual: en su horario hay bloques grandes en los que no asistió a ninguna sesión. En vez de eso, se tomaba «tiempo de esparcimiento personal».

—Qué haría para ocupar ese tiempo… ¿pasaría una parte aquí, con el portátil?

—Le hace a una dudar de por qué se molestaría en venir.

—Empiezo a pensar que la visita del señor Kennedy al Elíseo pudo tener poco que ver con su salud y mucho con lo que fuera que lo condujo a su muerte.

Le enseñas a McAdam la foto que has encontrado en la cartera de Kennedy, de Carla Nesbitt y él cuando eran jóvenes.

La subinspectora silba.

—Esto le da un nuevo girito a las cosas, vaya que sí.

Justo en ese momento te suena el teléfono. Es una llamada de la doctora Wash.


	Ve a 91
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Jennifer se lleva a Alina en dirección a la zona de personal entre la multitud que se dispersa. Las dejas y diriges tu atención a Flora, a quien McAdam y Zwale mantienen sujeta. El hombre asiático que había estado ayudando se ha marchado ya.

Guías a Flora, McAdam y Zwale a la sala de espera del vestíbulo en la que ya hablaste antes con la viuda. La lluvia no para de caer contra las ventanas, más fuerte aún que cuando llegasteis a la mansión.

Cierras la puerta y les pides a todos que se sienten mientras despejas una de las mesitas de libros y folletos publicitarios; confiando en que sea tan robusta como parece, te acomodas ahí, frente a ellos.

—Señora Kennedy, he de decirle que está metida en un problema grave —empiezas—. Incluso dejando a un lado la agresión a Alina, ha comprometido lo que quizá sea una prueba muy valiosa para el caso, por tanto, agradecería una explicación.


	Si tienes F3 anotado en el cuaderno, ve a 114

	Si no, ve a 70
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McAdam está a punto de abrir la puerta para que os marchéis, pero la detienes.

—Aún no hemos acabado del todo, señora Nesbitt.

Carla abre los ojos, suspira y de nuevo baja el volumen de las olas del océano.

—¿Y qué les queda por saber?

—Bueno, aún tengo muchas cosas que descubrir relacionadas con este caso, pero me conformaré con una explicación de por qué nos ha estado mintiendo.

A su favor, cabe decir que en apariencia el comentario no la inquieta lo más mínimo. Años de servicio en el Parlamento seguramente la hayan curtido para saber recibir acusaciones así.

—Tendrá que especificar un poco más.

—Sin ningún problema —respondes con una sonrisa—. Nos dijo usted que el encuentro con Harry Kennedy en el Elíseo fue pura casualidad. Sin embargo, hace dos semanas el señor Kennedy le envió un mensaje de texto cifrado preguntándole las fechas de su estancia para poder asegurar su presencia aquí al mismo tiempo. Y no solo eso, sino que dejaba caer que amenazaría a Stephen Cheong si no le hacía un hueco. Así que, por favor, probemos de nuevo.

—No sé de lo que me está hablando. Harry y yo no acordamos nada así.

—Los mensajes de su móvil respaldarán esa afirmación, ¿verdad? —pregunta McAdam.

Carla la mira fríamente.

—Dudo mucho que lleguen a saberlo, porque no van a leerlos.

—Podemos pedir una orden.

—Y mi abogado batallará con uñas y dientes a cada paso para evitar esta innecesaria invasión de mi intimidad. Es muy buen profesional.

Ajustas entonces tu ángulo de ataque.

—Señora Nesbitt, el mero hecho de que Harry le enviase un mensaje cifrado es concluyente. Por un lado, el señor Kennedy esperaría que usted supiera descifrarlo, lo que implica una comunicación anterior entre ambos para acordar el código. E incluso obviando eso, los mensajes no suelen cifrarse salvo que sean delicados y puedan resultar problemáticos si los ve gente a la que no van dirigidos. ¿Por qué iba a ser eso necesario entre ustedes dos?

Ahora Carla se cierra en banda.

—Sin comentarios.

—¿Qué no nos está contando sobre su relación con Harry Kennedy? —pregunta McAdam.

—Sin comentarios. Y ahora les agradecería que se marcharan, antes de que llame a mi buen amigo el comisario jefe de la policía y le pregunte por qué sus agentes están acosando a una inocente empleada del gobierno.

Carla reanuda de nuevo su meditación. Esta vez sí te marchas y regresas al vestíbulo con la subinspectora McAdam.

—¿Está usted pensando lo mismo que yo? —dice la subinspectora.

—Sin ser médium, no sabría decirle. Pero lo que yo estoy pensando es que Carla y Kennedy están casados los dos y que un lugar como el Elíseo sería muy buena tapadera para dar rienda suelta a una aventura alejada de sus cónyuges. Sabemos que Kennedy aún sentía algo por Carla, así que la cuestión es: ¿es sobreactuada la indignación de la honorable diputada?

—Por no mencionar sus ansias de poner el foco sobre Jennifer, lo que podría ser un simple intento de desviar la atención.

¿Es posible que Kennedy tuviese una aventura con Carla y también con Jennifer Watts? Como ha dicho la diputada, no habría pedido toda esa viagra para nada. Eso explicaría además por qué Kennedy dejó en su calendario tanto «tiempo de esparcimiento personal».

—Madre mía —dices, haciendo de pronto una conexión—. El almacén.

—¿Perdón?

—El almacén. ¿Era ahí donde Kennedy se reunía con su amante? Ya fuese Carla, Jennifer o cualquier otra, querría ser discreto. No podría utilizar su dormitorio. Quien viese entrar a una mujer en su habitación sospecharía de inmediato. Las salas no tienen cerraduras, así que tampoco servirían. Pero los almacenes sí.

McAdam suelta un silbido, impresionada ante la treta.

—Y si no fue Jennifer, a lo mejor Kennedy robó la llave por su cuenta, y por eso no aparece.


	Tacha P9 en el cuaderno y anota C12 en su lugar

	Luego suma 1 a tu número de INTERROGATORIO y ve a 65
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—El señor Baker, del área de urbanismo del ayuntamiento, nos ha comentado que la señora Nesbitt es rentista de varios inmuebles —recuerdas, y decides añadir algún halago más—: Doy por hecho que la diputada confía en usted para que se ocupe también de esos asuntos mientras ella trabaja en el Parlamento. Debe ser muchísima tarea.

—Así es —responde la señora Gibbs, y se endereza un poco más—. Por supuesto, subcontratamos la gestión diaria de los inquilinos a la empresa de alquiler. De todos modos, siempre hay cuestiones de mantenimiento de las que ocuparse, por no hablar de los temas de compraventa.

—¿Cuántas propiedades tiene la señora Nesbitt?

La señora Gibbs se para a pensarlo un momento.

—Veintidós. Aunque serán dieciocho cuando se vendan las casas de Burrowlands.

Señala las hojas que has evitado que cayeran al suelo.

—Espere, ¿esas casas están en la urbanización Burrowlands? —pregunta McAdam mientras toma notas—. Eso es justo al lado de donde quería construir el señor Kennedy.

—Ah, ¿sí? —La señora Gibbs no parece impresionada—. Como dije antes, mi madre no me comentó nada al respecto. Seguro que lo habría hecho si hubiese sido relevante. Ya lo han dicho ustedes: hay muy poco de su vida que yo no sepa.

No tienes motivos para dudarlo, pero «muy poco» no es lo mismo que «nada» y la secretaria está cada vez más a la defensiva. Carla te contó que sabía lo del proyecto, así que ¿por qué no iba a mencionárselo a su hija, en quien confía para que le lleve el negocio? Tras leer esos folios, ves que las casas están efectivamente en Burrowlands. Y también que llevan el tiempo suficiente en el mercado para que les hayan rebajado el precio de venta dos veces.

—Gracias, señora Gibbs. Solo una pregunta más: ¿dónde estaba usted esta mañana entre las diez y las once?

—En el gimnasio, y antes de que lo pregunten, hay diez o doce personas que podrían confirmarlo. —Ante tu expresión de sorpresa, se encoge de hombros—. No soy tonta. ¿Por qué si no me lo iba a preguntar?

Le das las gracias y os marcháis de vuelta al coche de McAdam. Tienes la impresión de que todo esto está vinculado de algún modo, pero siguen faltando demasiados eslabones.

—Subinspectora, compruebe la coartada de Sharon Gibbs y luego escarbe un poco en el negocio inmobiliario de Carla Nesbitt. Averigüe qué clase de historial tiene y si había comprado antes inmuebles de Kennedy Homes.

—Bien pensado —dice McAdam, y lo anota—. Aunque si la diputada quería comprar algo en la urbanización nueva, ¿por qué no intentar convencer a Nigel Baker de que autorizasen el proyecto, en vez de mandar a Kennedy a paseo?

—Sobre eso solo tenemos la versión de ella —señalas—. Aunque coincido en que es raro que no presionara al ayuntamiento. Hay algo aquí que no acaba de encajar y quiero saber qué es.


	Anota C15 en el cuaderno y suma 1 a tu número de UBICACIÓN. Luego ve a 30



11

Zwale y el resto están a la espera de que te expliques… pero lo cierto es que no sabes si puedes hacerlo. Tienes la certeza de que lo hizo Jennifer, aunque no evidencias reales que respalden tu aseveración o sugieran un móvil. Tus sospechas están ahí, pero sin pruebas son solo eso: sospechas.

Fulminas con la mirada a Jennifer, con la esperanza de que haga algo que la delate o que incluso confiese de forma espontánea, pero no funciona.

El momento se alarga hasta que McAdam se aclara la garganta. Sin más, le dices que detenga a Jennifer con la promesa de que, una vez que la recepcionista esté bajo custodia en comisaría, explicarás tu razonamiento. La multitud se dispersa del vestíbulo, dudando entre susurros de tus capacidades deductivas.

El agente Zwale se niega a ayudar con el arresto. Lleva su decepción claramente escrita en la cara.


	Ve a 154
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Sientes que estás muy cerca de descubrir algo importante, pero se te sigue escapando.

—Asumamos entonces que Kennedy estaba sobornando a Carla Nesbitt —dice McAdam—. La pregunta es: ¿para qué?

—Eso es. La respuesta obvia sería para presionar al ayuntamiento y que autorizasen a Kennedy para construir en el terreno inundable. Pero la diputada se mantuvo firme en su postura de que el proyecto era una mala idea y que no lo aprobaba.

—No sería el primer político en dar un giro de ciento ochenta grados después de que el dinero cambie de manos. Diría que el mayor obstáculo es que nos han contado que Carla no presionó a nadie.

Una



	Ahora ve a 100 y pasa directamente al final de esa sección
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	Si tienes A3 o J4 anotados en el cuaderno, ve a 129

	Si no, ve a 77
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	Anota A2 en el cuaderno

	Si ya tienes C3 anotado, ve a 51

	Si no, ve a 162
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	Para continuar por el puente, ve a 168

	Para volver a la casa, ve a 107
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	Ve a 91
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	Si tienes C3 anotado en el cuaderno, ve a 158

	Si no, ve a 90
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	Ve a 154
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	¿Has descifrado el «tercer» mensaje recuperado del móvil de Harry Kennedy? Si es así, anota P1 en el cuaderno. Luego, «multiplica» el número hallado en ese mensaje por «14» y ve a la sección correspondiente.

	Si no, ve a 103



20







	Ve a 113
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	Ve a 87
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	Ve a 131
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	Anota J1 en el cuaderno y ve a 135
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	Ve a 196
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	Ve a 69
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	Anota C6 en el cuaderno y ve a 81
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	Anota A1 en el cuaderno y ve a 152
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	Si tienes C14 anotado, ve a 142

	Si tienes C4 anotado, ve a 184

	Si tienes C1 anotado, ve a 55

	Si no, ve a 93
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	Ve a 185
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	Si ahora tu número de UBICACIÓN es 3, ve a 94





	Para visitar la urbanización Burrowlands, ve a 62

	Para visitar el despacho de Carla Nesbitt, ve a 160

	Para visitar al abogado de Flora Kennedy, ve a 125
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	Tacha P1 en el cuaderno y luego ve a 103
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	Si tienes T3 anotado en el cuaderno, ve a 127

	Si no, ve a 161
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	Anota C9 en el cuaderno y ve a 144
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	Si tienes T3 anotado en el cuaderno, ve a 140

	Si no, ve a 173
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	Anota P2 en el cuaderno y ve a 191
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	Para descubrirlo, no desesperes. Sencillamente, borra el cuaderno (y tu conciencia), vuelve a 1 y prueba de nuevo.
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	Ve a 136



38




















	Ve a 196
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	Si tienes T3 anotado en el cuaderno, ve a 127

	Si no, ve a 161
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	Anota J4 en el cuaderno

	Si ya tienes A2 anotado, ve a 150

	Si tienes T6 anotado, ve a 86

	Si no, ve a 16
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	Si tienes J2 o J5 anotados, ve a 176

	Si tienes J3 anotado, ve a 115

	Si no, ve a 11
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	Anota S2 en el cuaderno y revisa el resto de tus notas en el siguiente orden:

	Si tienes F5 anotado, ve a 146

	Si tienes T7 anotado, ve a 112

	Si no, ve a 170
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	Suma 1 a tu número de UBICACIÓN y ve a 30
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	Anota T6 y T8 en el cuaderno

	Si ya has interrogado a Alina o a Carla, ve a 120





	Para interrogar a Alina, la masajista, ve a 48

	Para interrogar a Carla, la diputada, ve a 177
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	Ahora regresa a 100 y ve directamente al final de esa sección
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	Ahora puedes borrar el contenido del cuaderno, volver a 1 y probar de nuevo.
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	Anota S7 en el cuaderno, ve a 100 y pasa directamente al final de esa sección
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	Anota A5 en el cuaderno

	Si ya has interrogado a Carla o a Tank, ve a 120





	Para interrogar a Carla, la diputada, ve a 177

	Para interrogar a Tank, el magnate de la tecnología, ve a 73
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	Ve a 172
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	Anota C1 en el cuaderno y suma 1 a tu número de UBICACIÓN. Luego ve a 30
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	Anota C7 en el cuaderno y ve a 162
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	Anota S6 en el cuaderno y ve a 25
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	Anota J5 en el cuaderno

	Para preguntarle a Alina si Kennedy la acosó también a ella, ve a 34

	Para preguntar por los problemas económicos del Elíseo, ve a 194
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	Ve a 100



55










	Ve a 93



56






	Si tienes P1 anotado, ve a 31

	Si tienes P6 anotado, ve a 78

	Si tienes S1 anotado, ve a 121

	Si tienes T6 anotado, ve a 195

	Si no, ve a 105
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	Anota A4 en el cuaderno y luego revísalo en el siguiente orden:

	Si ya tienes A1 anotado, ve a 21

	Si ya tienes A8 anotado, ve a 108

	Si no, ve a 119
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	Ve a 82



59



	Si tienes T8 anotado en el cuaderno, ve a 104

	Si no, ve a 7



60







	Anota P12 en el cuaderno y ve a 139



61





	Ve a 154



62







	Para desviaros y echar un vistazo al terreno inundable, ve a 35

	Para continuar directamente hacia Burrowlands, ve a 191
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	Ve a 154
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	Si quieres aceptar la oferta de Nigel Baker y visitar el área de urbanismo del ayuntamiento, ve a 17

	Si crees que el entramado inmobiliario es una distracción y prefieres seguir otras pistas más importantes, ve a 30



65






	Si ahora tu número de INTERROGATORIO es 4, ve a 123





	Para interrogar a Alina Martinescu, ve a 57

	Para ahondar más en Carla Nesbitt, ve a 183

	Para hablar de nuevo con Stephen Cheong, ve a 19

	Para comentar algunas cuestiones con Tank Destroyer, ve a 116
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	Ve a 131
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	Ve a 5
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	Anota F1 en el cuaderno y suma 1 a tu número de UBICACIÓN

	Luego ve a 30
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	Anota J3 en el cuaderno

	Si ya tienes S2, S6 o S7 anotados, ve a 199

	Si no, ve a 13
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	Si tienes F1 anotado en el cuaderno, ve a 198

	Si no, ve a 175
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	Anota T6 en el cuaderno y revísalo en el siguiente orden:

	Si tienes A5 anotado, ve a 39

	Si tienes T3 anotado, ve a 127

	Si no, ve a 161
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	Ve a 134
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	Si tienes A5 anotado en el cuaderno, ve a 44

	Si no, ve a 178



74









	Ve a 149



75










	Ve a 117



76






	Para descubrirlo, no desesperes. Sencillamente, borra el contenido del cuaderno, vuelve a 1 y prueba de nuevo.
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	Anota A3 en el cuaderno y ve a 166
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	En el cuaderno, tacha P6 y anota S2 en su lugar. Luego ve a 89



79













	Para interrogar a Alina, la masajista, ve a 48

	Para interrogar a Carla, la diputada, ve a 177

	Para interrogar a Tank, el magnate de la tecnología, ve a 73
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	Para acusar a Alina, ve a 155

	Para acusar a Carla, ve a 197

	Para acusar a Flora, ve a 124

	Para acusar a Jennifer, ve a 41

	Para acusar a Stephen, ve a 6

	Para acusar a Tank, ve a 109
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	Si tienes T2 anotado en el cuaderno, ve a 148

	Si no, ve a 126
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	Si tienes C5 anotado en el cuaderno, ve a 33

	Si no, ve a 187



83



















	Ve a 172



84



	Si tienes P9 anotado en el cuaderno, ve a 9

	Si no, ve a 165
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	Ve a 131
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	Anota T2 en el cuaderno y ve a 16
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	Anota A7 en el cuaderno y suma 1 a tu número de INTERROGATORIO

	Luego ve a 65
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	Anota F5 en el cuaderno y ve a 137
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	Anota T7 en el cuaderno y suma 1 a tu número de INTERROGATORIO

	Si tienes T2 anotado, ve a 193

	Si no, ve a 65
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	Anota P7 en el cuaderno y ve a 30
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	Si tienes A2 anotado, ve a 3

	Si tienes C7 anotado, ve a 64

	Si no, ve a 30
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	Ve a 200
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	Si tienes S7 anotado, ve a 159

	Si tienes S1 anotado, ve a 192

	Si tienes S2 anotado, ve a 52

	Si no, ve a 25
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	Para dejar que Zwale se ocupe solo de Flora Kennedy, ve a 46

	Para ir al Elíseo y asumir el control de la situación, ve a 167
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	Si tienes C1 anotado, ve a 130

	Si tienes C15 anotado, ve a 58

	Si tienes C5 anotado, ve a 33

	Si no, ve a 187
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	Anota C1 en el cuaderno y suma 1 al número de tu UBICACIÓN. Luego, ve a 30
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	Suma 1 a tu número de UBICACIÓN y ve a 30
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	Si tienes P3 anotado en el cuaderno, ve a 4

	Si no, ve a 122
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	Ve a 132
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	Cuando hayas acabado por completo con los mensajes de texto y esté todo listo para seguir avanzando, ve a 143
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	Ve a 133
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	Ve a 80
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	Anota S5 en el cuaderno

	Si tienes P12 anotado, ve a 147

	Si no, suma 1 a tu número de INTERROGATORIO y ve a 65



104




	Ve a 7
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	Ahora vuelve a 100 y ve directamente al final de esa sección
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	Ve a 196



107














	Ve a 67



108




























	Ve a 87
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	Si tienes T5 anotado, ve a 22

	Si tienes T4 anotado, ve a 85

	Si tienes S2 o S6 anotados, ve a 188

	Si tienes J3 anotado, ve a 66

	Si no, ve a 138
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	Ve a 185
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112







	Anota T5 en el cuaderno y ve a 180
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	Ve a 80



114














	Anota F4 en el cuaderno y ve a 175
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	Ve a 157
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	Si tienes T6 anotado en el cuaderno, ve a 32

	Si no, ve a 71
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	Para oír detrás de la puerta, ve a 88

	Para dejarte ver, ve a 169
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	Si tienes C3 anotado en el cuaderno, ve a 141

	Si no, ve a 59
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	Anota A5 en el cuaderno y ve a 87
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	Si tienes C3 anotado en el cuaderno, ve a 174

	Si no, ve a 72



121



	Si no, ve a 105
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	Si tienes C1, C8 o C15 anotados en el cuaderno, ve a 179

	Si no, ve a 12
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	Para marcharte de inmediato, ve a 15

	Para esperar a que pase la tormenta, ve a 67
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	Si tienes F4 anotado, ve a 83

	Si tienes F3 anotado, ve a 186

	Si tienes C12 anotado, ve a 49

	Si tienes F2 anotado, ve a 151

	Si no, ve a 18
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	Para esperar en el despacho del señor Proctor a que entre Flora, ve a 171

	Para interceptarla antes de que entre en el despacho, ve a 68
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	Anota T2 en el cuaderno

	Si tienes J3 anotado, ve a 37

	Si no, ve a 136
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	Anota T4 en el cuaderno y ve a 161
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	Si tienes C1 anotado en el cuaderno, ve a 43

	Si no, ve a 96
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	Anota J2 en el cuaderno y ve a 166



130









	Ve a 82



131






	Para descubrirlo, no desesperes. Sencillamente, borra el contenido del cuaderno, vuelve a 1 y prueba de nuevo.
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	Ve a 76
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	Si tienes C3 anotado en el cuaderno, ve a 26

	Si no, ve a 81
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	Para felicitar a la subinspectora McAdam por su iniciativa, ve a 60

	Para reprenderla por hacer un registro ilegal, ve a 156
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	Si tienes P4 anotado en el cuaderno, ve a 79





	Para interrogar a Alina, la masajista, ve a 48

	Para interrogar a Carla, la diputada, ve a 177

	Para interrogar a Tank, el magnate de la tecnología, ve a 73
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	Si tienes C14 anotado en el cuaderno, ve a 74

	Si no, ve a 149
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	Para dejar a Carla y perseguir a Tank, ve a 164

	Para mandar a Zwale a por Tank mientras interrogas a Carla, ve a 28



138





	Ve a 154



139













	Si tienes A5 anotado, ve a 14

	Si tienes C3 anotado, ve a 51

	Si no, ve a 162



140









	Ve a 173



141




	Anota C5 en el cuaderno

	Si ya tienes T8 anotado, ve a 104

	Si no, ve a 7
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	Si tienes C4 anotado, ve a 184

	Si tienes C1 anotado, ve a 55

	Si no, ve a 93
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	Si tienes T7 anotado en el cuaderno, ve a 75

	Si no, ve a 117
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	Anota C4 y J3 en el cuaderno

	¿Has descifrado el «segundo» mensaje recuperado del móvil de Harry Kennedy? Si es así, anota P9 en el cuaderno. Luego, «multiplica» el número hallado en ese mensaje por «14» y ve a la sección correspondiente.

	Si no, sal de la habitación y deja a Carla meditando. Suma 1 a tu número de INTERROGATORIO y ve a 65
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	Anota S7 en el cuaderno, luego vuelve a 100 y ve directamente al final de esa sección
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	Anota T5 en el cuaderno y ve a 180
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	Anota S1 en el cuaderno y suma 1 a tu número de INTERROGATORIO

	Ve a 65
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	Si tienes J3 anotado en el cuaderno, ve a 37

	Si no, ve a 136
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	Anota C2 en el cuaderno y ve a 65



150




	Anota A6 en el cuaderno

	Si ya tienes T6 anotado, ve a 86

	Si no, ve a 16
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	Ve a 172
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	Anota T3 en el cuaderno

	Si ya tienes C1 anotado, ve a 43

	Si no, ve a 96



153


















	Ve a 196



154






	Para descubrirlo, no desesperes. Sencillamente, borra el contenido del cuaderno, vuelve a 1 y prueba de nuevo.
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	Si tienes A7 o A3 anotados, ve a 92

	Si tienes A1 anotado, ve a 110

	Si tienes A4 anotado, ve a 29

	Si no, ve a 61
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	Ve a 139



157







	Para descubrirlo, no desesperes. Sencillamente, borra el contenido del cuaderno, vuelve a 1 y prueba de nuevo.





158







	Anota P11 en el cuaderno y ve a 90



159





	Anota S4 en el cuaderno y ve a 25
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	Anota C14 en el cuaderno y revisa lo siguiente por orden:

	Si tienes C15 o P5 anotados, ve a 50

	Si tienes P7 anotado, ve a 10

	Si no, ve a 97



161








	¿Has descifrado el «tercer» mensaje recuperado del móvil de Harry Kennedy? Si es así, anota P6 en el cuaderno. Luego, «multiplica» el número hallado en ese mensaje por «14» y ve a la sección correspondiente.

	Si no, ve a 89



162










	Para registrar la habitación de Kennedy mientras McAdam revisa su horario, ve a 118

	Para revisar el horario de Kennedy mientras McAdam registra su habitación, ve a 40



163





	Ve a 154



164














	Para asumir el riesgo y tirarte al agua a por Tank, ve a 2

	Para mandar al joven y atlético agente Zwale a por Tank, ve a 42

	Para priorizar la vida de tus agentes sobre la de Tank y dejar que se hunda o nade, ve a 181



165











	Si tienes C5 o C9 anotados en el cuaderno, ve a 182

	Si no, ve a 45



166






	Si tienes A4 anotado en el cuaderno, ve a 20

	Si no, ve a 113
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	Para interrogar a Flora, ve a 8

	Para ver cómo está Alina, ve a 53
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	Ahora puedes borrar el contenido del cuaderno, volver a 1 y probar de nuevo. A lo mejor la próxima vez deberías confiar más en tus instintos de supervivencia.
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	Ve a 137
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	Ve a 69
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	Anota F3 en el cuaderno y suma 1 a tu número de UBICACIÓN

	Luego ve a 30



172







	Para descubrirlo, no desesperes. Sencillamente, borra el contenido del cuaderno, vuelve a 1 y prueba de nuevo.
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	Anota A3 en el cuaderno y ve a 101
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	Anota F6 en el cuaderno y ve a 134
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	Anota J3 y F2 en el cuaderno y ve a 133
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	Ve a 157



177













































	Anota C3 en el cuaderno

	Si ya has interrogado a Alina o a Tank, ve a 120





	Para interrogar a Alina, la masajista, ve a 48

	Para interrogar a Tank, el magnate de la tecnología, ve a 73



178









	Anota T6 en el cuaderno

	Si ya has interrogado a Alina o a Carla, ve a 120





	Para interrogar a Alina, la masajista, ve a 48

	Para interrogar a Carla, la diputada, ve a 177
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	Anota C11 en el cuaderno, vuelve a 100 y ve directamente al final de esa sección
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	Ve a 69



181









	Ahora puedes borrar el contenido del cuaderno, volver a 1 y probar de nuevo. A lo mejor la próxima vez recuerdas con más claridad tus deberes como policía.
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	Anota C12 en el cuaderno y ve a 45
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	¿Has descifrado el «primer» mensaje recuperado del móvil de Harry Kennedy? Si es así, anota P3 en el cuaderno. Luego, «multiplica» el número hallado en ese mensaje por «14» y ve a la sección correspondiente.

	Si no, ve a 95
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	Anota C13 en el cuaderno

	Si ya tienes C1 anotado, ve a 55

	Si no, ve a 93
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	O, al menos, hasta que borres el contenido del cuaderno, vuelvas a 1 y pruebes de nuevo.
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	Ve a 172
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	Anota C9 en el cuaderno y ve a 144



188













	Ve a 131



189


	Si tienes T6 anotado en el cuaderno, ve a 145

	Si no, ve a 47
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	Ve a 76



191









	Anota P5 en el cuaderno

	Si ya tienes A8 anotado, ve a 27

	Si no, ve a 128
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	Anota S4 en el cuaderno y luego ve a 25



193




	Ve a 65
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	Ve a 101
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	Anota S2 en el cuaderno, luego ve a 100 y pasa directamente al final de esa sección
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	Para descubrirlo, no desesperes. Sencillamente, borra el contenido del cuaderno, vuelve a 1 y prueba de nuevo.
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	Si tienes C10 anotado, ve a 153

	Si tienes C13 anotado, ve a 38

	Si tienes C1 anotado, ve a 24

	Si tienes C6 anotado, ve a 106

	Si no, ve a 63
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	Anota F3 en el cuaderno y ve a 114



199






	Para marcharte del sótano e interrogar a Stephen, ve a 102

	Para ayudar a Jennifer con el generador, ve a 13
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Puntuación

Felicidades: ¡has resuelto el asesinato! Se te da bien la investigación policial. («Sí, bueno, con un poco de ayuda», dice McAdam.)

Pero ¿cómo de bien exactamente? Ahora vas a descubrirlo.

En la página siguiente hay una tabla con los números de pista que habrás encontrado mientras leías Las flores del Elíseo. Repasa todos los que tengas anotados y ve sumando el número de puntos correspondiente para saber tu total.

No todas estas pistas hacían falta para resolver el crimen, aunque reflejan bien tus aptitudes investigadoras. Ten en cuenta, además, que algunas pistas eran pasos en falso que ¡restan puntos!

Por último, no todas las pistas del libro aparecen en esta tabla, porque algunas eran neutras y no afectan a tu puntuación en ningún sentido.

Pista = Puntuación

A1 = +10

A2 = +5

A3 = +5

A4 = +5

A7 = +10

C1 = +5

C4 = +5

C5 = +5

C6 = +5

C10 = +5

C11 = +5

C12 = +5

C13 = +10

F3 = +5

F4 = +10

F6 = +5

J2 = +10

J5 = +10

P4 = −5

P7 = +5

P10 = +5 (¡por valiente!)

P12 = −10

S1 = −10

S2 = +10

S4 = +5

S5 = +10

S6 = +10

S7 = −10

T2 = +5

T3 = +10

T5 = +5

T7 = +5

Mensajes de texto cifrados

Si copiaste a mano los mensajes cifrados cuando se te presentaron por primera vez, adjudícate +5 puntos extra por tu diligencia.

Si has descifrado alguno de los mensajes antes de que Penny te diese el código, adjudícate +10 puntos extra por cada mensaje que hayas logrado desentrañar bien.

Por cada uno de los mensajes que hayas descifrado después de que Penny explicase el código, adjudícate +5 puntos por mensaje.

Si no has conseguido descifrar alguno de los tres mensajes, réstale a tu puntuación −10 puntos (en total, no por mensaje).



Y, para quienes sigáis sin conseguirlo, aquí están los mensajes originales descifrados:


Mensaje de texto n.º 1

De Harry Kennedy a Carla Nesbitt, hace 3 días

sabías para qué eran los siete mil. no te creas que no voy a darme cuenta si te rajas




Mensaje de texto n.º 2

De Harry Kennedy a Carla Nesbitt, hace 13 días

dime tus fechas y haré coincidir seis días. este me buscará un hueco si sabe lo que le conviene




Mensaje de texto n.º 3

De desconocido a Harry Kennedy, hace 20 días

TENÍAS RAZÓN. ACABO DE VER AL FLORES INTENTANDO HACERSE EL INVISIBLE EN UNA FURGO DONDE EL VIVERO. HA PILLADO CUATRO PALÉS



Ahora, consulta tu puntuación para descubrir cómo de bien lo has hecho:

20 puntos o menos: AMATEUR

Fiu: ¡increíble que hayas conseguido resolver el asesinato! Habrá sido por los pelos. Te sugerimos que vuelvas al principio y lo intentes de nuevo para mejorar tu puntuación.

20-60 puntos: AGENTE

Se te da bien el trabajo policial, trabajas mucho y eres competente. A lo mejor no deslumbras, pero poco a poco vas obteniendo resultados. ¿Por qué no intentas resolver el caso otra vez? Centra más la investigación en seguir el camino correcto y quizá obtengas una puntuación mucho mejor.

60-120 puntos: INSPECTOR/A

¡Esto se te da genial! Has seguido los caminos correctos, has hecho las preguntas pertinentes y has descubierto quién lo hizo. Y lo que es más: has evitado muchos de los señuelos y callejones sin salida que se te iban interponiendo según avanzabas. Eres un orgullo para la policía y en el futuro te espera un ascenso.

+120 puntos: SUPERINSPECTOR/A

Increíble. Has recorrido un camino casi perfecto de deducción evitando señuelos, descifrando códigos a nivel experto y siguiendo las líneas de investigación más relevantes y adecuadas. Un logro excepcional y casi imposible: ¡pero lo conseguiste!

Bueno, ¿cómo has resuelto tú el asesinato? ¡Me encantaría saberlo! Me encontrarás en redes sociales como @Antony Johnston o por correo electrónico a través de mi sitio web antonyjohnston.com.

La única duda que queda ahora es: ¿podrías hacerlo mejor la próxima vez?

Solo hay una manera de averiguarlo…




Agradecimientos

En 1981, tenía nueve años y la suerte de asistir a un colegio con una biblioteca bien surtida. Ahí me topé con Elige tu propia aventura: La cueva del tiempo, de Edward Packard, un libro extraño y emocionante con un giro alucinante en cuanto a formato: yo, su lector, tenía el poder de decidir qué iba a hacer el protagonista de la narración y, por tanto, cómo iba a desarrollarse la historia. De inmediato, me quedé fascinado y quise más, pero era el único libro de ese estilo que había en aquella biblioteca.

Un año después, Steve Jackson e Ian Livingstone publicaron El hechicero de la Montaña de Fuego, otro libro en el que el público lector controlaba la historia, aunque en este caso había normas concretas para combatir monstruos y completar hazañas tirando dados. Pese a estar muy familiarizado con los juegos de mesa, este híbrido de Fighting Fantasy entre libro y juego iba más allá de todo lo que yo hubiese experimentado.

El hechicero fue una sensación y los «librojuegos» no tardaron en convertirse en un fenómeno global. A lo largo de la década de 1980 leí/jugué con todos los que me encontré, siempre ávido de nuevas aventuras. Fueron, además, mi puerta de entrada al mundo de juegos de rol como Dragones y mazmorras, La llamada de Cthulhu y Vampiro: la mascarada, afición que en 1996 desembocó en mis primeras incursiones en la escritura profesional, todas para Arcane, la revista de juegos de rol. Una década después, empecé a escribir videojuegos, y desde entonces mantuve esa carrera en paralelo a mi trabajo con las novelas de ficción, siempre por separado… hasta ahora.

Mi mayor agradecimiento, por tanto, ha de ser para Edward Packard, creador de la serie Elige tu propia aventura; para Steve Jackson e Ian Livingstone, junto con la editora Geraldine Cooke, por los libros de Fighting Fantasy que me convirtieron en auténtico fan; y para el difunto Joe Dever, cuya inolvidable serie Lobo solitario amplió el horizonte de lo que podía ser un librojuego.

Quiero dar las gracias asimismo a dos de mis amigos de hace más tiempo: Dave y Jon. A principios de la década de 1980 los tres éramos los mayores librojugadores del lugar; nos prestábamos cualquier título o serie que salía. Yo incluso los obligué a jugar a mi propia historia amateur que creé a mano a la tierna edad de once años, con el ligeramente ambicioso título de El fuego infernal de las cavernas de la muerte, algo por lo que no puedo más que disculparme.

¿Puedes resolver este asesinato? no existiría sin esas primeras experiencias que me infundieron el amor por la novela interactiva y que me llevaron a preguntarme, muchos años después, si sería capaz de escribir una novela policiaca con el mismo formato…

Muchas gracias a James Thomson y a Jonathan Whitelaw, que leyeron mis primeros y breves prototipos experimentales en 2023. Nadie había hecho nada así antes, por lo que su evaluación y sus ánimos tuvieron un valor incalculable.

James fue además lector beta y tester de este libro, igual que Kathy Campbell, Rich Dansky, Heather Fitt, Jonathan Green y Victoria Hancox. Mi agradecimiento a todos ellos, en especial a Kathy y a Victoria, que me hicieron una crítica extensa gracias a la que el libro mejoró enormemente.

Le presenté ¿Puedes resolver este asesinato? a mi agente Sarah Such bajo una lluvia gélida a la puerta de un pub atestado y ruidoso una fría noche de diciembre. ¡No recomiendo seguir mi ejemplo! No obstante, el entusiasmo de Sarah ante la idea fue una prueba de su fe en mí, y me es imposible agradecerle lo suficiente el increíble trabajo que tanto ella como su equipo de la Sarah Such Literary Agency han hecho para vender este libro por todo el mundo. Gracias también a Jessica Buckman, de The Buckman Agency, por su excelente trabajo con los derechos para el extranjero.

Para mi gran sorpresa, numerosas editoriales se interesaron por adquirir ¿Puedes resolver este asesinato?, aunque fue el editor Finn Cotton de Transworld quien de verdad captó el concepto y todo su potencial. Finn nos ha defendido al libro y a mí durante todo el proceso hasta llegar a imprenta; les debo un agradecimiento enorme tanto a él como a Transworld por su apoyo y su enorme esfuerzo. Gracias asimismo a Jeramie Orton y a Bhavna Chauhan, mis editores en Estados Unidos y Canadá, por su gran ayuda para dar forma a la historia.

Gracias a quienes me leen por aventurarse en este inusual libro. Estoy en la mayoría de las redes sociales como @AntonyJohnston. Seguidme y, por supuesto, ¡contadme si habéis resuelto el asesinato!

Y por último, como siempre, gracias a Marcia por estar ahí, en todo.


Antony Johnston,

octubre de 2024
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